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			“Oscuros valles y tenebrosos pantanos,

			sombríos bosques,

			cuyas formas no podemos adivinar,

			al impedirlo las lágrimas que caen por todas partes.

			Enormes lunas que surgen y desaparecen

			una vez, y otra, y otra,

			a cada momento en la noche

			—siempre cambiando de lugar—

			oscureciendo los rayos del lucero

			con el aliento de sus pálidos rostros.”

			Tierra de Hadas. Edgar Allan Poe

			“Si no te pierdes, existe la posibilidad de que jamás 

			seas hallado”.

			Anónimo.

		

	
		
			PRÓLOGO

			No me arrepiento de mis pecados, tampoco de mis brujerías, ni si quiera temo a la muerte, que me espera encapuchada tras los muros de mi celda; en la plaza del pueblo junto a mi verdugo.

			Desde aquí escucho los gritos de la gente, esperando la siguiente condena, para ellos todo esto es solo un espectáculo, personas con unas vidas tan vacías que disfrutan con el sufrimiento ajeno…

			Tal vez me cercenen la cabeza, o puede que no corra tanta suerte y me quemen viva en la hoguera, o quizás me tiren a un río con piedras atadas a los tobillos, en tal caso, prefiero la guillotina, al menos es más rápido; estoy cansada de sufrir, cansada de vivir, ahora solo quiero dejar de existir.

		

	
		
			Capítulo I: Vacío en el alma

			Miro a Padre, está desolado, igual que mi hermano y yo. Estamos los tres de pie, frente a los ataúdes de mi madre y mi hermana.

			No puedo contener las lágrimas y estas caen a borbotones resbalando por mis mejillas, quemándome la piel; mi hermano me hace un gesto y se va hacia la cocina, no quiere que le vean llorar.

			En la sala no hay muchas más personas, eso sí, ningún pariente, solo los pocos amigos y vecinos que nos aprecian realmente y vienen a darnos el pésame por la terrible perdida. 

			Me acerco al féretro donde está Inés, mi dulce y pequeña hermana, no parece ella, su rostro está desfigurado por culpa de la putrefacción. Huele mal, muy mal, aun así le acaricio suavemente la mano.

			Una de las mujeres empieza a rezar, las demás la corean.

			Odio que hagan eso, piden misericordia por los cuerpos de mi familia a un dios que no ha sido capaz de salvar a una niña de ocho años; ¿Qué hará? Ah sí, salvar sus almas, para que puedan entrar en el Reino de los Cielos…

			Alguien me abraza por la espalda sacándome de mis pensamientos.

			—Lo siento mucho Maira… —Es mi amiga Elvira, nos conocemos desde la infancia. Me arrimo más a ella y apoyo mi cabeza sobre la suya.

			Vuelvo a mirar de reojo a mi padre, no se ha movido ni un ápice, sigue recostado en la esquina de la pared con los brazos cruzados sobre el pecho, mirando fijamente las dos cajas de madera y los ojos ahogados en lágrimas.

			Quiero volver a llorar pero me contengo, le aprieto la mano a Elvira y me dirijo a la cocina para echarme una jarra de agua.

			—Beltrán, ¿estás bien? —Mi hermano está sentado en uno de los taburetes de madera, con los codos apoyados sobre la mesa y la mirada perdida.

			No me contesta, pero tampoco quiero insistir, cojo el cubo de agua recién sacada del pozo y lleno mi jarra; salgo de la cocina, de nuevo a la sala dónde están todos.

			Esta vez me sitúo al lado de padre. Me mira, pero no dice nada, y vuelve a perderse. 

			Yo decido hacer lo mismo.

			En ese momento brotan recuerdos, mi madre en el huerto sonriéndome…Su sonrisa, su hermosa sonrisa, no quiero que me dejes mamá, no es justo… Y ahora Inés, correteando detrás de las gallinas, sus pequeños rizos castaños bailan con el viento; me mira con esos ojos tan vivos, llenos de diversión y se ríe.

			Ahora todo es más oscuro, lo que antes era vida y fragancias de especias y flores silvestres, ahora es humo y un espantoso hedor salido de cadáveres en descomposición que se amontonan por doquier.

			Las flores se han marchitado y las personas han perdido la esperanza de vivir, convencidos de que esta plaga acabará con todos.

			—Todo esto es culpa de las brujas del norte —dice de repente alguien, pero no le presto mucha atención. —Esto no acabará nunca, a menos que les demos caza. —En ese momento levanto la cabeza y me doy cuenta de que es mi hermano el que está hablando.

			—Beltrán —dice mi padre con cierto tono de amenaza. 

			—Cállate.

			La gente allí presente los mira, pero no dicen nada. Mi hermano le lanza una mirada inquina y aprieta la mandíbula para no dejar escapar una sola palabra.

			Poco a poco las personas se van marchando, no sin antes despedirse de nosotros.

			—Si necesitas cualquier cosa, no dudes en avisarme. 

			—Le dice Jimena a mi padre, con voz aterciopelada y acercándose demasiado a su espacio personal.

			Esta mujer nunca me ha inspirado mucha confianza. Es delgada, con curvas bien definidas, de las cuales saca partido cada vez que puede, usando corsés más ajustados de la cuenta. Su tez es clara, tiene unos ávidos ojos verdes, nariz pequeña y afilada, decorada por unos cuantos lunares, que la dotan de un aspecto más jovial. Sus cabellos dorados siempre los lleva recogidos de mil formas diferentes, usando todo tipo de cintas de colores, haciendo juego con su vestimenta. 

			Tiene por costumbre mirar a todos por encima del hombro, como si los demás fuéramos insignificantes y mediocres. Además tiene fama de perseguir hombres viudos, luego se queda con sus fortunas, cuando estos trágicamente, fallecen…Casualmente hace poco enviudó, por tercera vez. Claro está, que padre no tiene ninguna fortuna, a excepción de nuestra humilde casa, la pequeña granja y el campo de cultivo. 

			Él siempre dice que la verdadera riqueza está en la familia y en las personas que queremos.

			Nunca nos ha faltado un plato caliente en la mesa, pero tampoco hemos tenido nada de sobra.

			Nosotros nos dedicamos al cultivo de hortalizas, frutas y especias que luego vendemos en el mercado.

			—Maira, lo siento mucho, es una gran pérdida, pero estoy segura de que tu madre y tu hermana no querrían verte llorar —me dice Olaya, la abuela de mi amiga, mientras me recoge con el dedo una lágrima. Le sonrío con pesadez.

			Clava sus ojos castaños en los míos y me abraza con fuerza.

			Olaya es algo más baja que yo, su cálida sonrisa hace que todos los problemas desaparezcan. Sus cabellos plateados, están siempre ocultos bajo un pañuelo color tierra que le cubre toda la cabeza, pero siempre hay un fino mechón blanco que consigue escapar de sus esfuerzos.

			Desde que conozco a Elvira, me ha tratado como a una nieta más, me ha ofrecido sus consejos y he podido compartir con ella todas mis inquietudes. En la temporada de invierno, nos reunimos en su casa, al calor del hogar y asamos castañas en un viejo cazo de metal mientras ella nos cuenta historias de épocas pasadas.

			Siempre ha sido como una abuela para mí, ya que nunca pude llegar a conocer a la mía.

			Nos quedamos toda la noche velando por mi madre y mi hermana. 

			Cuando llegó la mañana, lo preparamos todo para el entierro. Elvira y yo hicimos dos pequeñas coronas de flores que crecían cerca de mi casa, y que eran las favoritas de mi madre, Prímulas silvestres.

			La ceremonia no duró mucho, y yo tampoco le prestaba especial atención a la oración del cura.

			Desde luego, no estaba de humor para escuchar palabras vacías, las cuales se dedicaban por costumbre o respeto a los muertos, no sabría especificar el verdadero motivo…

			Cuanto más miraba hacia el lugar donde estaban enterradas, más me costaba asimilar que ya no las volvería a ver jamás, solo en el recuerdo, había tantas cosas que aún no les había dicho… No volvería a tener las largas charlas sobre la vida con mi madre, no volvería a jugar con Inés, no la veré crecer y hacerse una hermosa mujer…

			Entonces sentí un pellizco en el corazón, un inmenso vacío en lo más profundo y mis lágrimas salieron sin poder contenerlas.

			Uno a uno, las personas allí presentes se fueron marchando, creo que todas me dieron su apoyo por la pérdida, pero estaba tan inmersa en mi pena que solo escuchaba susurros lejanos.

			Padre fue el último en marcharse, me puso una mano en el hombro y noté su mirada, pero no quise girarme, no quise mirarlo, no quise hablar.

			Me quedé sola frente a los dos bultos de tierra decorados con coronas y ahí me mantuve, perdiendo la noción del tiempo.

			Ya era entrada la noche, no podía conciliar el sueño. Escuché un llanto que provenía de fuera, parecía de un niño pequeño. Me levanté de mi cama, cogí la vela que tenía sobre el escritorio y salí de mi alcoba.

			Mi hermano y padre estaban ya dormidos, así que caminé con pies de plomo hasta la entrada, abrí con cuidado el pestillo y me deslicé hacia el exterior.

			—¿Hola? —No obtuve respuesta. —¿Hay alguien ahí?, te he escuchado llorar…No tengas miedo, no voy a hacerte daño… —Un escalofrío me recorrió la espalda, poniéndome los pelos de la nuca de punta. Me dio la sensación de que alguien me estaba vigilando muy de cerca.

			Mire hacia todos lados como un cervatillo asustado. Estaba sola. Todas las luces de las casas estaban apagadas, hacía frío y comenzaba a levantarse una espesa niebla.

			El llanto volvió a romper el silencio de la noche haciéndome dar un brinco.

			—¿Hola?, ¿Dónde estás? —Me acerqué al lugar desde donde creía haberlo escuchado.

			Entonces lo vi, un niño de apenas tres años acurrucado detrás de un carromato de paja, alargué la mano para acariciarle el cabello, y poder tranquilizarlo. Levantó la cabeza lentamente y me miró, fue entonces cuando comprobé con horror que estaba desfigurado y lloraba sangre.

			Di un salto de mi cama, estaba empapada en sudor, miré desorientada a mí alrededor, el corazón aún me latía muy rápido. Estaba en mi habitación, el viento hacia crujir la madera del techo y de las ventanas. La espantosa imagen de aquel niño invadía mi mente, evitando que me relajara. ¿Sería algún presagio? Si era así no podía ser nada bueno. 

			En cada lugar oscuro de mi alcoba visualizaba un bulto que amenazaba con girarse y mostrarme de nuevo aquel rostro. Intenté olvidar aquella pesadilla, respiré hondo varias veces y pensé en cosas hermosas, como el prado en flor, Inés jugando con las mariposas…Inés, mi pequeña Inés, como te voy a echar de menos.

			Con los recuerdos de mi hermanita conseguí bloquear la pesadilla, cerré los ojos y dormí.

			A la mañana siguiente me desperté con el canto del gallo, necesitaba estar distraída para no pensar, asique centré toda mi atención en las tareas de la granja.

			Me encargué de echar de comer a las gallinas, a la vaca y a las dos mulas y recogí las hortalizas que ya estaban crecidas.

			—Maira —me llama padre desde la entrada del huerto. Levanto la cabeza. —Hay varias cestas de verduras, deberías ir a venderlas al mercado, a ver cuánto sacamos hoy, este año han crecido bastante. —Se queda admirando los tomates.

			—Eso es porque ha llovido mucho —contesto. Yo también estaba orgullosa de nuestro huerto.

			Preparé el carromato con ayuda de padre, cargué las cestas y partí hacia la plaza principal, donde ya había un tumulto de gente que se agrupaban en varios puestos.

			En el estrado de madera que había al otro lado, pude visualizar a un grupo de religiosos que hacían aspavientos con las manos. Los pueblerinos se acercaban con curiosidad.

			—En el nombre de Dios todo poderoso y de los representantes de la Iglesia —comienza a hablar con voz firme un hombre corpulento y vestido de negro. —Se establece en esta comarca la nueva orden de Edicto de Gracia, creada por el Papa Nicolás V, en la cual se obliga a todo culpable de herejía a presentarse por iniciativa propia, de ser así, se le impondrán castigos menores, de lo contrario, la Santa Inquisición se verá obligada a localizar, procesar y sentenciar a toda persona culpable de herejía, blasfemia, bigamia o brujería, mediante un pleito de sospechosos. Esta nueva orden se ejecutará hasta que la iglesia de por finalizada la tarea encomendada por Dios nuestro señor. —El tipo cerró el pergamino y se situó junto al grupo de eclesiásticos.

			Durante un buen rato el silencio invadió la plaza, hasta que poco a poco la gente volvió a su rutina; a pesar de esto, se miraban unos a otros con recelo.

			Algunos que pasaban cerca de mí, me lanzaban miradas acusatorias, y sé por qué lo hacían. 

			Mi madre no era muy querida, había personas que la acusaban de brujería, otros simplemente le tenían miedo. Yo nunca entendí la razón.

			Los recuerdos volvieron a emerger.

			—Mamá, ¿por qué algunos aldeanos te tienen miedo? 

			—Mi madre me miró sorprendida ante mi pregunta.

			—Verás Maira, cuando las personas ven cosas que no entienden, su única respuesta es actuar con temor. Temen lo desconocido y por eso algunos me evitan. —La miré fijamente, seguía sin entender que es lo que hacía mi madre que tanto les asustara, sin embargo asentí fingiendo que lo había comprendido.

			—Nunca temas a lo desconocido, puede que si permites que el miedo te domine, no puedas ver cosas que podrían ser maravillosas. No dejes que el temor te ciegue. —Eso si lo entendí.

			Su voz causó eco en mi mente, pero alguien interrumpió mi ensoñación.

			—Todo esto es por la peste —dice una mujer mayor con aspecto desaliñado y dientes sucios.

			Me encojo de hombros como si no supiera de lo que me estaba hablando. Aprendí con el tiempo, que en algunas cosas es mejor hacerse la tonta. Oír, ver y callar, como solía decir mi madre.

			La susodicha tenía un aspecto deplorable. Llevaba un vestido gris ceniza con los bajos deshilachados, un pañuelo que en sus mejores tiempos podría haber sido blanco le cubría la cabeza, y una cesta con una hogaza de pan y algo envuelto en una tela que sujetaba con el brazo izquierdo. Sus ojos negros como el carbón me miraban intentando adivinar mis pensamientos.

			Aparté la vista incómoda.

			—Creen que hay alguien en el pueblo que actúa bajo las órdenes de las brujas del Norte, o que aquí se esconde alguna… —Sigue hablando ignorando mi gesto. 

			Comienza a manosear con nerviosismo mis verduras y mis frutas con sus manos rugosas con uñas negras. Me causa cierta repulsión y no puedo evitar arrebatarle el tomate de las manos.

			—¿Desea estos tomates? La verdad es que tiene muy buen ojo señora, estos son de los dulces —intento no mirarla directamente.

			Pero noto que me clava los ojos.

			—Así que granjera…Curioso —dice en tono de desaprobación.

			—¿Curioso el qué? —Esta vieja loca empieza a sacarme de quicio.

			—Ten mucho cuidado niña, no todo es luz, vigila bien tus espaldas. —Definitivamente pienso que esta pobre mujer ha perdido el juicio ¿De qué demonios habla?

			—¿Qué tenga cuidado por qué? —Pongo cara de no entender lo que me está diciendo, pero tal vez, esta arcaica anciana sepa algo que yo no sé. 

			Antes de que me dé tiempo a preguntarle me da la espalda y comienza a caminar.

			—No todo es luz niña, vigila tus espaldas —repite mientras se aleja.

			—Señora, ¡Sus tomates! —Le grito, pero no se gira.

			¿Qué diablos quería decir con eso? 

			Intento centrarme en lo mío y apartarla de mi mente. 

			Observo a los pueblerinos que curiosean cada una de las tiendas del mercado, hablan, trapichean…Otros siguen llorando a sus fallecidos, caminan con la cabeza baja e intentan evitar cualquier contacto con otra persona. Hombres que acosan sin más a las mujercitas del lugar… Eso por desgracia lo veo día a día, aprovechan las mañanas del mercado para intentar engatusar a alguna muchacha.

			Entonces se me acerca uno.

			—Hola chiquilla —saluda.

			—Hola, ¿Desea algo del puesto? —Intento ser amable, a pesar de que ya sé las intenciones que trae.

			—A ti —dice con tono meloso.

			—Muy adulador caballero, pero me temo que no soy ningún trozo de carne —contesto lo más respetuosamente que puedo, a pesar de que no me da buena espina.

			—Vamos bonita, puedo darte todo lo que me pidas… 

			—Coge una de las manzanas y empieza a juguetear con ella.

			Le lanzo una mirada de hastío.

			—He dicho que no. —Respondo contundente.

			—Muy bien, tú te lo pierdes. —Le da un mordisco a la manzana, la vuelve a dejar en la cesta y se da media vuelta.

			—¡Eh, usted! Tiene que pagármela. —Le doy un tirón de la manga para hacer que se gire.

			Ante la brusquedad de mi reacción, pone las manos en alto y se ríe.

			—No te pienso pagar una mierda, así aprenderás a no ser tan grosera con los hombres. 

			Me muerdo los labios e intento reprimir mis ganas de lanzarle una bofetada. 

			—¿Disculpe? Ha sido usted el que ha venido acosando, le ha dado un mordisco a mi género y luego no me lo ha pagado. —Hablo despacio para procurar que el mentecato entienda mi disgusto.

			—Escúchame bien pequeña zorra, no te voy a pagar esa asquerosa manzana ¿Vale? Ahora déjame tranquilo. —Ladra acercándose a mí.

			Llena de rabia le escupo a la cara y él en respuesta levanta la mano para darme un manotazo, pero alguien lo detiene por detrás.

			—¿Quién coño te crees que eres? —Vocifera mi agresor al tipo que lo sujeta.

			—Usa esas manos para hacer algo productivo imbécil 

			—contesta él.

			Es un hombre no muy mayor, tiene los ojos azules, tez clara y cabello rubio corto. Es de complexión fuerte y algo más alto que el idiota de la manzana.

			—No tienes ni idea de con quién te estás metiendo 

			—bufa. El acosador saca una daga y se lanza hacia él llevado por la ira. Mi defensor hace un movimiento ágil con un bastón de madera y le asesta un golpe en el estómago y otro en la espalda, haciendo caer al suelo a su adversario.

			—Escúchame bien sanguijuela, no quiero volver a toparme contigo en una situación como esta, de lo contrario, te aseguro que la próxima vez no usaré contigo un palo de madera ¿te ha quedado claro? —Le advierte amenazador.

			El cobarde asiente y retrocede un poco para marcharse.

			—¡Eh! dale a la joven lo que le debes por esa manzana y pídele disculpas por tu grosero comportamiento 

			—le ordena sujetándolo por la chaqueta.

			El hombre se rebusca nervioso por los bolsillos y me da dos monedas de plata sin mirarme a la cara. 

			—Lo siento… —Masculla.

			—Yo no te he escuchado —le recrimina el otro.

			—Lamento haberte ofendido —balbucea con voz temblorosa.

			—Muy bien, ¿Ves? No era tan difícil ser educado, ahora piérdete de mí vista. —Lo suelta de un empujón y éste se marcha corriendo con el rabo entre las piernas.

			—Gracias —digo todavía perpleja.

			—No ha sido nada, si no lo hago yo ¿Entonces quién? —Se gira a los aldeanos que habían hecho un corro para admirar la pelea. Estos avergonzados agachan la cabeza y se van dejándonos solos.

			Me quedo muda de admiración, parece un hombre con principios de los que por desgracia…Quedan muy pocos.

			—¿Puedo preguntar como os llamáis? —Me dice.

			—Maira.

			—Precioso nombre, ¿puedo darte un consejo Maira? —Asiento con la cabeza. —Bien, la próxima vez, lleva algún bastón guardado por si tienes algún problema de esta índole; te puede sacar de más apuros de los que crees.

			—Lo tendré en cuenta señor… 

			—Pierre, mi nombre es Pierre du Solier —hace una teatral reverencia sacándome una tonta sonrisa. 

			—¿Francés? —Aventuro.

			—Chica lista. Sí, francés pero me temo que solo de nombre, llevo aquí desde que era un joven muchacho. —Señala.

			—Bien pues, gracias Pierre. —Por primera vez en mi vida siento real agradecimiento hacia una persona ajena a mi familia, no era común encontrar a gente con civismo.

			—De nada lady Maira, espero volver a verla. —Se despide dándome un beso en la mano.

			De nuevo me sale esa sonrisa boba. Sacudo la cabeza y vuelvo a mi puesto de verduras.

			Después de eso, mi día se tornó de lo más aburrido.

			Llego a casa y padre está esperando en la puerta. Prefiero no comentarle lo sucedido en la plaza, está demasiado sensible, solo quiero que tenga pensamientos positivos.

			—Vaya, veo que ha sido un buen día —Observa las cestas vacías.

			Me bajo del carro y saco la bolsa con monedas de plata.

			—Con esto creo que tenemos para aguantar bien estas próximas semanas —lo celebro haciéndola sonar.

			Padre sonríe.

			—¿Dónde está Beltrán? —Me pregunta adoptando de repente una postura más seria.

			—No lo sé, no lo he visto por la plaza —él arruga el entrecejo.

			—No sé qué hacer con él Maira…Está obsesionado con las brujas, y no para de hablar de salir a cazarlas, piensa que la muerte de… —Hace una pausa y traga saliva intentando buscar las palabras, pero no es capaz de completar la frase. —Eso no nos las devolverá.

			Me acerco a él y lo abrazo.

			—Padre, dale tiempo, cada uno asimilamos el dolor de una manera diferente, solo necesita hacerse a la idea… 

			—Veo que me mira con dulzura y no puedo evitar sonreír.

			—Mi pequeña Maira…Tan joven y tan sabia. —Me besa en la frente y se lleva el carromato a la parte trasera dejándome allí, sin saber que decir; hacía mucho que padre no mostraba su afecto. Desde que mi madre y mi hermana contrajeron la enfermedad creó un muro para apartar los sentimientos y supongo que, de esta manera intentar no sentirse vulnerable. No estaba de acuerdo con ese comportamiento ermitaño, pero lo respetaba, era su forma de llevar el dolor.

			Me quedé un rato más saboreando el silencio, la zona donde vivo da a una pequeña plaza con un abrevadero de piedra para los animales, desde la cual se abre a un amplio camino de tierra que llega hasta las vallas que rodean mi casa. En la parte posterior, donde tenemos el huerto y los establos, da a una preciosa pradera que se inunda de flores durante la primavera, y luego a un inmenso bosque de coníferas que impide ver más allá.

			—Maira, ¡Tengo buenas noticias! —Grita mi hermano a lo lejos acercándose a grandes zancadas. —¿Dónde está padre? Tengo que contarle algo —pregunta agitado cuando llega hasta mí.

			—Está en las cuadras… ¿Qué ocurre? —Pero antes de terminar la frase empieza a correr de nuevo.

			No puedo evitar la curiosidad y le sigo.

			—Padre, he conseguido que me acepten para trabajar bajo las órdenes de la Santa Inquisición —lo escucho decir. Sin saber por qué siento que el corazón me da un vuelco.

			Cuando llego junto a ellos padre sigue sin articular palabra.

			—Hijo… Ya te dije que eso no servirá de nada, no nos las devolverán… —No estaba nada contento por la noticia.

			Miré a Beltrán, está claro que no se esperaba esa contestación, pero padre tiene razón.

			—Ya lo sé, solo quiero averiguar el por qué de esta plaga y la razón por la que provoca tantas muertes…

			—Beltrán, no creo que la Santa Inquisición vaya a averiguar nada… —Interrumpe. Los ojos de padre reflejan su dolor, aunque él intenta evitarlo endureciendo el gesto.

			Le pongo la mano en el hombro a mi hermano para que se tranquilice.

			—¡Al menos hacen más que nosotros, que lo único que hacemos es enterrar a nuestros seres queridos! —Intento sujetarlo pero me aparta con la mano tan bruscamente que me hace perder el equilibrio.

			—A tu madre no le haría ninguna gracia —le regaña.

			Padre tiene razón, a mi madre no le gustaba nada la forma en la que actuaba la iglesia. Ella siempre me decía que el ser humano es débil, y utiliza las divinidades para juzgar y sentenciar a otros porque dicen hablar en su nombre, muchas veces han acabado con personas inocentes, pero no obtienen ningún castigo por ello. No todo lo que dicen ser malo, es malo, al igual que no todo lo que dicen que es bueno, realmente lo es.

			—En lo único en lo que debes creer Maira, es en ti, lo que tú quieras conseguir debes hacerlo tú misma, porque nadie lo hará nunca por ti. Tienes que ser fuerte, la vida te pondrá miles de obstáculos en tu camino y ninguna divinidad te ayudará a pasarlos. Lo tendrás que hacer sola, con tu esfuerzo y perseverancia. —Me dijo una vez mientras paseábamos por la pradera.

			Yo escuchaba todas sus lecciones con mucha atención y me han servido de gran ayuda, pero estoy segura de que tendré que aprender otras muchas, por mi cuenta, ahora que ella no está…

			Seguí a Beltran hasta el interior de nuestra casa. Lo encontré sentado en el taburete, de nuevo con los codos clavados encima de la mesa de madera.

			No se giró para mirarme, ni tampoco me dijo nada, aunque yo sabía que se había percatado de mi presencia.

			—Beltrán… —Hago una pausa. —¿Recuerdas lo que decía madre de los clérigos? 

			Endurece el rostro y me mira de soslayo.

			—Madre no pensaba con claridad —dice solamente. Esa respuesta me pilló por sorpresa.

			—¿Qué insinúas? —Inquiero con tono amenazador.

			—Pues que según se decía…Madre no estaba en sus cabales, decían que había perdido totalmente el juicio —responde sin mostrar emoción alguna, a pesar de que estaba hablando de nuestra madre recién fallecida.

			—¿ESTAS-DICIENDO-QUE-MADRE-ESTABA-LOCA? —Articulo cada palabra de forma exagerada porque no podía creer lo que mi hermano acababa de soltar.

			—¡No he dicho que estuviera loca! Solo que perdió el juicio…Y que tal vez por eso, ya no esté aquí con nosotros…Puede que jugara con fuerzas que no debía… —Clava sus ojos en mí evaluando mi reacción. De nuevo sin expresión en su rostro, eso me altera aún más y finalmente estallo.

			—¡¿Inés también estaba loca?! ¡¿Y la mitad del pueblo?! —Grito dándole un puñetazo a la mesa. 

			De repente algo estalló en mi interior, como un volcán de lava hirviendo que recorría lentamente por mis venas asfixiándome, oprimiéndome el pecho, como si algo ejerciera presión sobre él. Caí al suelo golpeándome con la estantería de especias, haciendo que estás cayeran al suelo de forma estrepitosa.

			—¡Maira! —Escuche la voz lejana de mi padre, vi cómo se acercó a mí, con el rostro angustiado. 

			Después la imagen se tornó borrosa.

		

	
		
			Capitulo II: Sucesos extraños

			Me desperté con un dolor de cabeza espantoso, me zumbaban los oídos y aún con la visión borrosa, percibo que hay alguien más en la habitación.

			—¿Cómo te sientes niña? —Pego un salto de la cama y llego a la otra punta de la habitación.

			Es la anciana desaliñada de la plaza. Parpadeo varias veces para asegurarme de que no estoy soñando.

			Me mira perpleja y me hace un gesto para que me acerque. Al ver que no estoy muy por la labor frunce el ceño y suspira.

			—Tu padre vino a pedirme ayuda hace una semana… —Le interrumpo antes de que pueda terminar la frase.

			—¿Cuánto tiempo he estado así? ¿Qué me ha pasado? —De nuevo noto una horrible presión en mi cabeza.

			—¡Relájate de una vez niña! —Me grita, provocando que el dolor se intensifique. 

			Obedezco e intento tranquilizarme para que ella continúe hablando. 

			—Cómo te estaba diciendo, tu padre vino hace una semana para pedirme ayuda, habías perdido el conocimiento y tenías mucha fiebre. —Inconscientemente me pongo la mano en la frente para comprobar si ya estoy mejor.

			—No te preocupes, tu fiebre ha disminuido, te he dado una infusión de cártamo. —Miro con desconfianza al cuenco de madera que parece tener restos de esa “infusión”. 

			—¿Por qué mi padre ha acudido a ti? —Pregunto desconcertada. Desde luego no imaginaba a mi padre pidiendo ayuda a una desconocida y mucho menos… A “esa” desconocida en particular.

			—Porque tras la muerte de Ilduara soy la única que podía ayudarte. 

			Abro la boca.

			—¿Qué tiene que ver mi madre en esto? —No aguanto a esta vieja enigmática.

			—Maira, yo conocía bien a tu madre, fue como una hija para mí… —Baja la mirada y parece que se le llenan los ojos de lágrimas.

			—Y si tanto querías a mi madre, ¿Por qué no estuviste cuando cayó enferma? Cuando la enterramos… —Bufo, ignorando su repentino malestar. Y de nuevo aparece ese pellizco en el corazón, que sé que tardará mucho en sanar, o quizás nunca lo haga.

			—Niña, no estuve a su lado porque no soy bienvenida, tu padre nunca me ha querido junto a vosotros. Bueno, ni él, ni este asqueroso pueblo desagradecido. —Parece dolida por algo, tal vez tuvo problemas en el pasado, aunque a decir verdad, yo también la juzgué nada más verla.

			Ahora me sentía miserable.

			—¿Cómo te llamas? —Procuro desviarla de los malos recuerdos.

			Me sonríe. Su sonrisa sigue siendo desagradable pero esta vez no hago ningún gesto, porque me da la sensación de que es una sonrisa sincera.

			—Mi nombre es Haydée —se levanta y empieza a recoger las cosas sin añadir más explicaciones.

			—Haydée, espera, me gustaría que me ensañaras a poder curar a las personas, en estos tiempos que corren, creo que ayudaría bastante. 

			Me vienen a la mente todas las personas que caen enfermas y mueren al no haber nadie que las ayude.

			—Te diré una cosa niña, no puedes ayudar a estas personas, si mueren, es porque tienen que morir. —No se gira para hablar y sale por la puerta.

			—Pues yo creo que eso es injusto. —La anciana no me contesta. Agucé el oído y escuché la puerta de la entrada cerrarse.

			Se ha ido.

			Me siento en mi camastro y pienso en todo lo que me ha dicho Haydée. Me gustaría saber de qué conocía a mi madre, que relación había entre las dos y por qué mi madre nunca la mencionó. Todo es demasiado extraño.

			¿Y por qué le guarda tanto rencor al pueblo? ¿Qué fue lo que le hicieron?

			Alguien toca a la puerta con suavidad interrumpiendo mis divagaciones.

			—Adelante —invito.

			Padre asoma tímidamente la cabeza por la apertura de la puerta.

			—Solo quería saber si estabas bien —parece preocupado. Le sonrío como respuesta. Él abre la boca pero parece cambiar de opinión, asiente y se va.

			Me quedo un largo tiempo pensando, intentando recordar lo sucedido, pero solo recuerdo la discusión con mi hermano Beltrán, y luego la voz de mi padre gritando mi nombre, mientras todo a mi alrededor se tornaba en oscuridad. Siento un hormigueo extraño que comienza en la palma de la mano y se extiende hasta las yemas de los dedos. Me quedo observando mis manos. Noto las pulsaciones y como las sangre bombea con su ritmo.

			Un jaleo proveniente de la cocina hace que me distraiga, me levanto y abro un poco la puerta con cuidado de no hacer ruido. Me limito a escuchar en silencio.

			—¡Te digo que no tiene nada que ver! —Oigo gritar a mi padre.

			—¡Da igual, piensa lo que quieras, sigue sin ver la verdad! —Brama Beltrán.

			—¿De qué diablos estás hablando Beltrán? ¿De qué verdad hablas? —Padre está muy furioso, nunca lo había escuchado hablar así.

			—¡De que esta familia está condenada al fuego eterno! —Vocifera mi hermano. 

			—¡Cállate de una vez! ¡No tienes ni idea de nada, solo eres un crío que quiere ser hombre y para ser hombre debes de ser mucho más de lo que eres!

			—¡Y tú solo eres un viejo necio y ciego! —Le contesta. 

			De repente escucho un golpe sordo. ¿Una bofetada?

			En ese momento se produce un silencio que minutos después es interrumpido por un portazo, intuyo que mi hermano se ha ido, como hace cada vez que discute con padre, pero nunca lo había abofeteado. Debe de haberse enfadado mucho como para hacer eso.

			Me alejo de la puerta y me siento de nuevo en mi cama.

			¿De que estarían hablando? Tendría que ser algo importante para que acabaran los dos dándose voces, aunque Beltrán siempre ha sido algo grosero a la hora de contestar a padre…Pero lo de bofetada…

			Estoy durante un largo periodo de tiempo dándole vueltas al asunto hasta que unos pasos que se acercan, interrumpiendo mis pensamientos.

			—Hola Maira… ¿Puedo pasar? —Me pregunta padre desde la puerta.

			—Claro… —Lo miro a los ojos pero no estoy segura si es buena idea preguntar por lo que ha pasado.

			—La abuela de Elvira me ha traído unos quesos de su cabra…Por si quieres algo de cenar…

			Dudo un momento.

			—Llevas una semana sin comer Maira… —Me mira preocupado.

			La verdad es que no tengo hambre, es más, no creo que tenga ganas ni de dormir, aunque mentalmente me siento exhausta, pero veo la angustia reflejada en los ojos de mi padre y hace que finalmente acepte.

			Me dirijo siguiendo sus pasos hacia la cocina.

			Padre me hace un gesto para que me siente en el taburete, dándome a entender que se va a encargar él de prepararme la comida.

			Camina a un lado y al otro de la sala cogiendo una jarra de barro y un plato pequeño de madera. Los coloca sobre la mesa y saca de un hatillo medio queso, lo parte en varios trozos y los pone en mi plato. 

			Sale sin decir nada hacia la parte de atrás de nuestra casa y al poco tiempo entra con un cubo lleno de agua. Cojo mi jarra y la lleno de agua clara, transparente y fresca hasta arriba.

			—La he sacado del pozo, durante la noche es cuando más fresca está. —Le sonrío como respuesta y doy un largo trago. Noto como cae directamente al estómago, haciéndome recordar que no he comido nada.

			De pronto se me queda mirando muy serio.

			—¿Qué ocurre? —Le digo asustada.

			Y él sonríe.

			—Que me acabo de acordar de algo —responde con tono enigmático.

			—¿De qué? —Pero antes de acabar la frase vuelve a salir disparado, dejándome con la palabra en la boca.

			Al rato vuelve con una caja que deja sobre la mesa.

			—¿Qué es eso? —Me tiene intrigada.

			—¿Qué crees que puede ser? —Odio cuando me responde con otra pregunta.

			En respuesta arrugo la frente.

			—¿En qué época del año estamos? —Su pregunta me confunde.

			—Otoño… —Lo miro fijamente esperando que me diga de una vez lo que hay en la caja. 

			Sin más preámbulos abre la tapa con cuidado y no puedo evitar asomarme.

			—¡Uvas! —Grito. —¡Son uvas! ¿De dónde las has sacado? Te habrán costado una fortuna.

			—Bueno, esta temporada nos ha ido bastante bien con la venta de verduras, así que como a ti te gustan tanto pensé que era buena idea darnos un capricho.

			Me levanto y abrazo a mi padre con tanta fuerza que lo escucho quejarse, lo suelto inmediatamente y le doy un beso en la mejilla.

			—Gracias padre —le sonrío.

			—Lo que pueda hacer por mi princesa lo haré —casi me hace llorar. A pesar de ser una familia que no tiene riquezas me siento muy afortunada de tener lo poco que tengo y de tener los padres que tengo. Eso me hace recordar a mi madre…Otra vez ese pellizco.

			—A mamá y a Inés les hubiera gustado disfrutar de esta cena. —Digo con todo el dolor de mi corazón.

			Padre me mira con dulzura.

			—Lo sé Maira… —Me da un beso en la frente y se va hacia la salita de la chimenea.

			En ese momento me odio a mí misma, tal vez no debería haberlas mencionado, pero no he podido evitarlo, me acuerdo de ellas en cualquier detalle por insignificante que sea.

			Me siento de nuevo en el taburete, cojo un pequeño racimo de uvas y empiezo a comer. El sabor dulce de la uva mezclado con el añejo del queso explota en mi paladar y me siento por un momento como una reina disfrutando de un manjar.

			Realmente soy una persona afortunada, tengo comida, cobijo y ropa, y eso por poco que sea, ya es un lujo para más de uno.

			Entonces recuerdo un grupo de niños desaliñados y sucios que piden comida a todos los puestos de la plaza y a todo aquel que pasa cerca de ellos.

			Esos pobres chicos viven en la calle y comen de la caridad de otras personas, que no son muchas, porque no todos tienen de sobra y no todos los que tienen, son de buen corazón.

			Una vez, hace un par de primaveras, se me acercó una niñita de ese grupo, no tendría más de seis años, iba descalza, era bastante menuda, de cabellos rubios pero muy sucios y enredados, con unos harapos tejidos a manera de vestido.

			La niña clavo sus ojos verdes en los míos y luego desvió su mirada hacia mis manzanas.

			—¿Quieres una? —le pregunté mostrándosela.

			La pequeña asintió con timidez.

			Cogí unas cuantas y las guardé en un saco para dárselas.

			—¿Cómo te llamas? —Le dije mientras le ofrecía el hatillo.

			—Ibi —contestó casi en un susurro.

			—Que nombre tan bonito —de repente apareció otro niño algo más mayor, la cogió bruscamente de la mano y la alejó de mi puesto.

			—Ya te he dicho muchas veces que no hables con nadie estúpida, ¿Es que quieres que te lleven? —Le escuché decirle a la niña.

			No me molestó del todo lo que dijo aquel chico, entendía que no podían permitirse confiar en nadie, hay demasiada maldad y más aún para una niña tan pequeña como Ibi. 

			Hay muchos casos en los que secuestran a los niños para venderlos como cuerpos sin derecho o a casas adineradas como sirvientes.

			De repente la puerta de entrada se abre con un sonido chirriante que me hace dar un brinco del taburete.

			En ese momento veo a mi hermano que se acerca a mí a paso ligero.

			Me mira un momento muy serio, por un instante me da la sensación de que me va a dar un abrazo después de una semana sin verme, porque he estado en la cama inconsciente, pero no es así. Por lo que decido romper el hielo.

			—¿Dónde estabas Beltrán? —Le pregunto. Pero no obtengo respuesta. Aun así pruebo de nuevo —¿Tienes hambre? Padre ha comprado uvas de las moradas, y Olaya nos ha regalado queso. —Tampoco me responde.

			Lo observo en silencio mientras coge un chusco de pan y se lo lleva a la boca.

			—Beltrán, ¿Qué te pasa? —Sin dirigirme ni tan si quiera una mirada vuelve sobre sus pasos y escucho cerrarse una puerta. Creo que se ha encerrado en su habitación.

			Dejo mi plato en la mesa y voy hacia la salita de la chimenea.

			—Padre, ¿Qué le ocurre a Beltrán? No me ha dirigido la palabra cuando le estaba hablando y tampoco me ha mirado…

			—No se lo tengas en cuenta Maira, ya sabes cómo es tu hermano a veces —dice. Y me hace un gesto para que me siente en la silla que hay a su lado.

			—Lo sé pero…Está cada vez más raro conmigo. 

			—La verdad es que me duele bastante haber perdido la relación que tenía con Beltrán, siempre nos hemos llevado bien, de pequeños jugamos juntos en el prado y los días de lluvia contábamos historias de terror…Nos preocupábamos el uno por el otro.

			No puedo evitar sentir nostalgia de esos días en los que todo estaba bien, en los que mi madre y mi pequeña Inés estaban vivas, en los que padre sonreía y en los que Beltrán y yo estábamos unidos.

			Sin poderlo remediar las lágrimas amenazan con brotar de mis ojos, intento reprimirlas para que padre no me vea. Quiero permanecer fuerte.

			—Maira, ¿Qué te ocurre? —Me dice alzándome la barbilla con suavidad, para obligarme a mirarle a los ojos.

			—Nada… —Miento.

			—Ya…Y si no te pasa nada, ¿Por qué parece que estés a punto de llorar? —Me seca con el dedo una lágrima traicionera que ha escapado a pesar de mis esfuerzos.

			—Echo de menos a mamá y a Inés —le respondo aun aguantándome las ganas de llorar.

			—Yo también. —Y sin decir nada más me da un largo abrazo. —Te quiero mucho mi niña, no lo olvides nunca. —Susurra con los labios pegados en mi pelo.

			—Yo también te quiero padre —contesto.

			—Sé que esto es muy duro, pero piensa que después de una gran tormenta, siempre sale el sol…Ya vendrán tiempos mejores, lo malo no dura eternamente. —Me da un beso en la frente y yo le doy otro. Eso le hace sonreír y por un momento olvido el dolor.

			—Ya es tarde, deberías irte a dormir. —Asiento y me levanto de la silla, aunque realmente no tengo sueño, dado que me he pasado varios días “durmiendo”.

			—Buenas noches Maira —dice padre.

			—Buenas noches —respondo, en ese momento recuerdo la discusión entre él y mi hermano y no puedo evitar preguntar por curiosidad. 

			—Padre, antes os he escuchado discutir a Beltrán y a ti… 

			—No ha sido nada Maira, vete a dormir. —Responde con demasiada dureza y no digo nada más. 

			¿Le habrá molestado el hecho de que los he oído discutir? ¿O simplemente no le ha gustado que le pregunte? En cualquier caso, procuraré no sacarle el tema.

			De camino a mi dormitorio me detengo frente a la puerta de mi hermano, hago amago de tocar pero en ese momento algo me dice que no es buena idea, asique me fio de mi instinto y sigo caminando. Tal vez mañana.

			Me cambio de ropa y me coloco un vestido de lino blanco, la verdad es que si pudiera, iría con él a todas partes, pero es demasiado fino y no sería correcto ir por ahí así, la gente hablaría.

			Mi habitación no es muy grande, solo me da para mi modesto camastro hecho de madera, con un colchón relleno de paja, un baúl donde guardo mis ropas y una pequeña mesa con un taburete; me la hizo padre para que pudiera escribir y practicar mis lecturas.

			Aunque ahora sin mi madre, no sé cómo lo haré, ella fue la que me animó a aprender a leer y a escribir, aunque eso no estuviera bien visto en una mujer…

			Ella me solía decir durante sus lecciones que la lectura era sabiduría, y que a una persona sabia no se la puede engañar, pues no es una ignorante.

			También intentó enseñar a Beltrán, pero él decía que era una pérdida de tiempo, que lo realmente importante es saber usar un arma.

			Recuerdo sus disputas.

			—Muchas veces Beltrán, el uso de un arma no es una elección correcta y no se deben tomar esas decisiones tan a la ligera. Una vida vale más de lo que crees. —Le decía mi madre.

			Era entonces cuando se enfrascaban en una discusión que podía durar todo un día, cada uno defendiendo sus ideales.

			Me quedé un rato sentada, mirando a la nada, cuando de repente escucho un grito que hace que se me hiele la sangre.

			Me asomo a la ventana, que da a la parte trasera, a lo lejos se ve el bosque de coníferas. De noche tiene un aspecto bastante espeluznante. 

			La luz de la luna apenas se puede apreciar, unos nubarrones negros la tapan por completo dándole un aspecto tétrico al paisaje. Las coníferas se alzan en la oscuridad y sus ramas forman un manto negro que no deja ver más allá.

			Espero, intentando volver a escuchar ese grito o si tal vez pueda ver algo.

			Pero nada, no oigo ni veo nada. Puede que lo haya imaginado…

			Me tumbo y me quedo mirando al techo. ¿Y si no me lo he imaginado? ¿Y si alguien está en peligro?... De nuevo me asomo a la ventana, y observo con atención.
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